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DEL MARTES 15 DE ÍS^IEMBÍli DE 1808.

Aranjuez 14 de noviembre.

El teniente general D. Joaquin Blake, desde Valmaseda con fe
cha de 7 y 8 del corriente, ha dirigido al señor secretario de Esta
do y del despacho de la Guerra los dos partes siguientes:

Excmo. Sr.: Para proporcionar la reconcentración de fuerzas im- 
.portante en todas ocasiones, y mas en circunstancias como las de este 
exército atacado con tanta superioridad, y para aproximarme tal único 
camino que podía traerme las subsistencias, determiné el dia 3 re
unir las divisiones, inclusa la del Norte que acaba de llegar á las in
mediaciones del pequeño pueblo de Nava. Se juntaron todas con 
efecto, exceptuando la segunda de Galicia , y una: parte de las tropas 
dé Asturias, que formaban un cuerpo mandado por él Excmó. Sr. 
D. Vicente Acevedo; á este cuerpo le atacaron los enemigos el dia 3;, 
y con fuerzas superiores, entre Llanteno y Menagarai; y aunque fue
ron vigorosa mente; rechazados, tomaron posición entre el cuerpo del 

-Sr; Acevedo y el exército esperando refuerzos, según.noticias y apa
riencias para estorbar la incorporación de Acevedo conmigo. Estas no
ticias las adquirí la madrugada del 4, y desde luego comprehendí la 
necesidad de un movimiento executivo sobre los enemigos; y en con- 
-secuencia dispuse que aquella noche se dirigiese la tercera división, 
que manda el brigadier D. Francisco tRáquelme , tuiida lá una de \ds 
'de Asturias á las órdenes del mariscal, de campo cD. Gregorio iros, 
en busca de los enemigos, que interceptaban el paso al cuerpo de 
Acevedo, y los atacasen; que ía quarta división y la vanguardia 
marchasen á^Valmaseda con ebfin de stacar las tropas enemigas que 
encontrase»! que lapriiperayimerva jípese» tconmígoá Gordejuela
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para cortar la comunicación éntre las varias divisiones francesas; y fi
nalmente que la del Norte fuese una reserva general, quedando situa
da en el Berron.

^ Al momento mismo de emprender la marcha tuve aviso de que 
el cuerpo del Sr. Acevedo había logrado variar la posición, tomán
dola bastante! ventajosa enfrié Górdéj riela , Valmaseda ' y .Orrantía, 
aunque teniendo siempve enemigos en mucho número ocupados de 
observar "sus riíóvimientos. Esta nueva disposición del Sr. Acevedo 
hubo de variar algo la mía; y en efecto Jas tropas de los Sres. Qui
jos y Riquelme tuvieron encargo debatirá los"enemigos, que según 
das-miras'que * habían indicado, y-los informes de paisanos, sé creía 
estuviesen en Arciniega: el grueso de ellos debía estar en Orrantia, 
y yo me encargué de desalojarles con las divisiones primera, van
guardia y reserva’; y finalmente la quarta, que accidentalmente man
da, el brigadier D. Esteban Porlier por enfermedad del marques del 

dPortago ¿. siguió su primera dirección á Valmaseda, aunque con ad
vertencia de no atacar si encontraba fuerzas superiores.

- i No sé á qiié atribuir la resolución que tomaron los franceses de 
/alejar sus fuerzas; del cuerpo de Acevedo; per©j es cierto que en 
¿Grrantk' y‘Arciniega* no eiicoriíramos lya; sino noticias de la retirada 
jque.habkn efectuado aquella ¡noche, y [quedaron [felizmente reunidos 
á nosotros las divisiones que intentábamos libertar: la quarta división 
fue todavía mas feliz que las demas; pues llegando cerca de Vajma- 

jséda ¿rdondé estaban los enemigosr.en nuóiero :de; 7© hambres^ jman- 
•dados/poii él general;: cjerdi.visáoii V¡llat^;los atacó cón elinayor/arrcií- 
q©r*, desalojándolos ¡dé la- ^illa, y pérsiguiéndólós hasta mas ¡de .una: le
gua, donde se detuvo por haber sobrevenido la noche. Huyeron los 

enemigos en el mayor desoxiden, y tuvieron extraordinaria pérdida en 
tmuertos y: heridos ; se' le tomaron unos 40 prisioneros, entre los quin
des ún íüficiálj ry idexardnüpñíinuestroí/pódcfl un icaniori deljcalibrejidé 
áo4h jjjos I carjos deGnupkionés ,í «toda «en estado dé $erv jcio; $ -carróa 
de los que bmpleqn! en. el .transporte ^de víveres ó equipages; parte 
del de SAtSTgeiíerales.;« papeles de estos^. y una infinidad <^e .otros des
pejóse í.^iont r ib uyxpon&u cho; ár. decid hríiesta nbrilldnte t afóigrijsl?; :eeleric(&4 
jyl^qkLcoiV que ¡algunos itMerpoKUfiímkpQS:, ¿yídé fa segunda. ,di.visi«©



de Galicia, descendieran- sobre Valmaseda luego que observaron el 
empeño en qué entraba la quarta división; habiéndose adquirido esta 
•y los referidos cuerpos un derecho indisputable á la estimación de 
sus: compatriotas» asi como le tienen sin distinción todos nuestros in
imitables/soldados, que vivacando continuamente desde el 23 del pa
sado en. noches de lluvia y en la mayor intemperie, .todos .sin capo
tes , y gran parte sin vestido, y aun enteramente descalzos, y lo que 
és mas, pasando dias enteros sin comer, se prestaban con ardor á las 
mayores fatigas, sin dar una leve señal de disgusto por tan extraor
dinarias privaciones; y no manifiestan sino deseos de destruir á los 
enemigos á costa de su propio sacrificio?

Lo pongo todo en la consideración de V. E. para que se sirva 
elevarlo á la de S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Valmase- 
da de noviembre de j 808. = Excmo. Sr. = Joaquin Blake. =s 
Excmo. Sr. secretario del.despacho de la Guerra.
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Excmo. Sr.: Sin noticias positivas de las fuerzas y situación de 
los enemigos , y en la necesidad indispensable de adquiiillas para el 
arreglo de las operaciones, marché ayer con las divisiones primera y 
segunda en dirección de Giieñes, y dispuse que la vanguardia lo 
executase por Gordejuela hacia Sodupe. El cuerpo que yo llevaba 
encontró mui luego con una división de 4 regimientos franceses (8$ 
hombres según su actual fuerza), y se empeñó fuego, que duró to
do el dia sin ventaja de una ni otra parte. Al obscurecer se replega
ron algo los enemigos, y nosotros suspendimos los movimientos de 
derecha é izquierda, con que preparábamos un ataque en nueva di
rección.

Le hubiéramos emprendido esta mañana con muchas esperanzas 
de buen éxito si el excesivo destemple de la nccbe, el hambre y la 
fatiga irresistible de las tropas, no me hubiesen precisado á buscarles 
algún abrigo y auxilios; y en consecuencia las retiré á este quartel 
general un poco antes de amanecer.

Las fuerzas del enemigo se han sabido por declaraciones de algu
nos prisioneros, como igualmente que dirigía la acción el mariscal 
Lefebvre. Sé que 1S hombres, y que



después de haberse sostenido con el valor que acostumbra, la noche 
puso fin también al combate.

. Lo participo todo á V. E. para que se sirva elevarlo á la consi* 
deradon de S. M.; no pudiendo menos de recomendar encarecida
mente la bizarría, constancia, sufrimiento de fatigas y privaciones y 
singular entusiasmo por la patria de los generales, gefes, oficiales y 
tropa.

No debo omitir que en el número de los heridos se cuenta al 
Sr. Birch, capitán al servicio de S. M. británica, oficial de pericia y 
serenidad mui distinguidas, que no consintió en retirarse hasta que lo 
executaron las tropas. También asistió el teniente coronel el Sr. Car
rol, que de 3 meses á esta parte se halla en este exército, concur
riendo á todas las acciones, y dando en ellas exemplo de valor. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Quartel general de Valmaseda 8 de 
noviembre de 1808.= Excmo. Sr.=Joaquín Blake.= Excmo* Señor 
secretario del despacho de la Guerra.
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EN LA IMPRENTA REAL.




